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AZOLLA FILICULOIDES LAM. Y HETERANTHERA 
LIMOSA (SW.) WILLD., DOS NUEVAS MALAS HIERBAS 
DE LOS ARROZALES ALTOARAGONESES 
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Se amplía el catálogo de malas hierbas de los arrozales altoaragoneses al haber 

sido hallados el pteridófito Azolla filiculoides Lam. y la monocotiledónea Hete­
ra111hera limosa (Sw.) Willd. Se aportan datos para la identificación de estas especies, 

estado actual sobre las áreas de distribución y su comportamiento como especies noci­
vas. Finalmente se da a conocer una nueva localidad de Heteranthera re11iformis Ruiz 

y Pavón. 

Palabras clave: Azolla filiculoides, Heteranthera reniformis, H. 1 imosa, Arrozales, 

Aragón. 

SUMMARY 

AZOLLA FIL/CULO/DES LAM. ANO HETERANTHERA LIMOSA (SW.) WILLD., 

TWO NEW WEEDS OFTHE RTCEFIELDS JN ARAGÓN 

The pteridophyte A;o//a jiliculoides Lam. and the monocotyledoneous 

Heteranthera limosa (Sw.) Willcl. have been founcl in the ricefields of Northem 

Aragón (Spain) widening the infesting weed catalogue. They are provided data for the 
identification of these kinds, current state on the distribution areas and their behavior. 

Finally a new local ity of Hetera111hero re111/imnis Ruiz y Pavón is presented. 

Key words: Azolla filiculoides. Heteranthera reniformis, H. limosa, Ricefields, 

Aragón. 

Introducción 

Los arrozales contienen una vegetación 
arvense muy especial de carácter palustre, 
constituida por terófitos y hemicriptófitos 
higrófilos de origen tropical que se desarro­
llan en verano y otoño, antes y después de 
la recolección del arroz. Una decena de es-

pecies catalogadas como malas hierbas se 

dan cita en estos cultivos en la provincia de 

Huesca: Ammannia coccinea Rottb., A. ro­
busta Heer y Regel, Alisma plantago-aqua­
tica L., Echinochloa ory:oides (Ard.) 
Fritsch, E. crus-galli (L.) Beauv., Lindernia 
dubia (L.) Pennell, Scirpus nzaritirnus L., S. 

supinus L., S. nwcro11ar11s L., Cyperus dif 
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formis L. y Heteranrhera reniformis Ruiz y 

Pavón. Sin embargo, esta lista es un poco 
más ex tensa en e l Delta del Ebro y en la 
Albufera valenciana, donde el cult ivo del 
arroz se inició mucho antes. 

El catálogo de especies alóctonas no está 
cerrado, ni para el cultivo al que nos referi­
mos ni para cualquier otro, puesto que a 
medida que transcurren los años se introdu­
cen nuevas malas hierbas, por ello se hace 
necesario difundir con la misma rapidez 
que se detectan por primera vez estas nue­
vas especies para que pueda realizarse un 
seguimiento que permita evaluar su posible 
competencia con los cu lti vos y conocer su 
bio logía para contener su posible expan­
sión. 

En este sentido, y como resultado de una 
serie ele prospecciones destinadas al estudio 
de la flora y vegetac ión arvense de los an·o­
zales de la provincia de Huesca, con indica­
ción del s istema ele coordenadas UTM de 
1 O x 1 O km, se encontró en una parce la 
dedicada a este cultivo, próxima a la loca li-
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dad de Santalecina (3 l TBG52), una pobla­
ción de A-;,o//a ji/ic11/oides Lam. (fig. 1) 

integrada en una comunidad de malas hier­
bas perteneciente a la asociación C_vpero­
A111111a1111ieru111 coccineae O. Bolos y F. 
Masclans 1955. Dentro de la misma serie 
de trabajos, en otro campo dedicado al cul­
tivo del arroz, esta vez en el término muni­
cipal de Fraga (3 lTBG80) hallamos la 
especie Hereranrhera limosa (Sw.) Willd . 
donde era abundante junto con otras malas 
hierbas típicas de la asociación y especies 
ya reseñadas anteriormente. Las observa­
c iones !.levadas a cabo también nos han 
permitido ampliar el área de distribuc ión en 
la provincia de Huesca de Heteronthera 
reniformis Ruiz y Pavón , a l haber sido 
hallada , en esta ocas ión, en Callén (30TY 
Ml 4). 

Los pliegos testigo que avalan las citas 
menc ionadas se encuentran depositados en 
el herbario HB!L (Herbarium ilerdense del 
1 nstitut el ' Estud is Tlerdencs de Lleida). 
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Figura 1. lzda localización de A::olla jilicu/oides Lam. en la provincia de Huesca. Dcha. idem de las 

especies del género He1eran1hera Ruiz & Pavón 



J. CONESA MOR. M. SANZ ELORZA 

Azolla filiculoides 

El género k:o!fa está formado por 6 ó 7 
especies de pequeños pteridófitos acuáticos 
flot antes, heterospóreos, herbáceos, con el 
sistema radicular muy desarrollado y la 
zona caulinar profusamente ramificada. Las 
hojas se disponen dísticas, imbricadas, 
carentes de nerviac iones y bilobadas. Las 
megásporas están recubiertas de tubérculos 
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irregulares y disponen de flotadores; las 
mícrósporas aparecen en número mucho 
más elevado. Ambos tipos de esporas a 
menudo se agrupan en masas mucilagino­
sas o másulas a veces erizadas de gloqui­
cl íos. Estas esporas flotantes clan lugar a los 
protalos o gametófítos. A. filicu loides (fig. 
2) posee raíces ele hasta 6 cm. de longitud , 
s imples. Los tallos miden 7-20 cm y pre­
sentan las ramificaciones distanciadas. Las 

l l on . 

1 ¡ "" 

Figura 2. kollo/ilirnloides Lam. 
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hojas miden J -2,5 mm con el margen del 
lóbulo superior hialino y ancho, moderada­
mente imbricadas. Gloquidios poco o nada 
tabicados. 

Todas las especies del género son origi­
narias de América subtropical, Australia y 

Nueva Zelanda, y de distribución su bcos­
mopolita. Albergan en el lóbulo superior de 
las hojas la cianofícea Anabaena a::ollae, 
con la que se asocian simbióticamente . Este 
alga es capaz de fijar el nitrógeno atmosfé­
rico, razón por la que en Asia es deseable, e 
incluso fomentada, la presencia de la planta 
en los arrozales, s imulándose con ella un 
abonado nitrogenado. A . filicu loides no 
sólo habita en arroza les, sino también en 
toda suerte de cursos de agua lenta (char­
cas, riachuelos, remansos, estanques, bal ­
sas, aceq uias , etc.) con tal de que la esta­
ción no esté sometida a inviernos rigurosos. 
En nuestras latitudes la reproducción es pri­
mordialmente vegetati va, no mostrando 
esporocarpos más que en contadas ocasio­
nes. 

La presencia en España de A.filiculoides 
se red uce a unas pocas localidades, bastante 
dispe rsas y poco relacionadas entre sí, lo 
que induce a pensar que cada caso de apari­
ción se corresponde con una introducc ión, 
casi con certeza de origen antrópico. La ci­
ta oscense, única hasta la fecha como ad­
venticia en arrozal, debe añadirse a las de 
Córdoba (CASASAYAS, 1989), Cáceres (RICO 
y GIRALDEZ, 1990), Sa lamanca (Rico y 
G1RALDEZ, 1990) y ambas provincias extre­
meñas si n prec isar (DEVESA, 1995). 

A menudo se confunden sus encuentros 
con Jos de A;,olla caroli11ia11a Willd. único 
congénere de presencia también constatada 
en la .Pen ínsula Ibérica, aunque distinguible 
por sus tallos cortél y densamente ramifica­
dos, sus hojas con el margen hialino de l 
lóbulo superior estrecho y con el resto de 
su superficie roj iza y los g loquiclios c lara­
mente más tabicados. Sus localidades espa-

ñolas se reducen a Barce lona (BOLOS y 
MASCLANS, 1955; VELAYOS et al., 1988), 
Badajoz (VELAYOS et al. 1988; P~REZ Cms­
CANO, 1982), Cáceres (RICO, 1981; VE­
LAYOS et al. 1988; RICO y GJRALDEZ, 1990; 
CIR UJA NO, VELAYOS y CARRASCO, 1990), 
Salamanca (VELAYOS et al. l988 ; Rico y 
G1RALDEZ, 1990), Zamora (VELAYOS et al. 
1988) y Madrid (VELAYOS et al. 1988) Las 
citas de A. fil iculoides en la provinc ia de 
Barcelona (ALMEIDA en CASTROVIEJO et al. 
[eds.], 1986) se deben a confusión con A. 
carolin iana, si bien aquélla sí se ha encon­
trado en el Rosel lón, al otro lado de la fron­
tera francesa (CASASAYAS, 1989). 

Heteranthera limosa 

Heteranthera es un género de plantas 
monocot iledóneas acuáticas integrante de 
la fam ilia tropical de las Pontederi áceas, 
representado por diez especies. Heteran­
thera limosa (Sw.) Willd . (fig. 3) es una de 
esas espec ies, de consistencia herbácea, 
anual y rizomatosa, aunq ue en los países de 
origen se comporta también como perenne. 
El tal lo es de 1O-J5 cm, erecto o postrado, 
ramificado. Las hojas disponen de un pe­
cíolo la rgo de 5-10 cm con dos estípul as 
hialinas y un limbo oval- lanceolado, ligera­
mente cordaclo en la base. Las flores son de 
color azu I pá 1 ido, casi blancas, actinomor­
fas y hermafroditas, con perigonio corolino 
formado por 6 piezas unidas en la base por 
un tubo ele unos 2 cm. de largo. Androceo 
con 3 estambres y ovario súpero. El fru to 
es una cápsula c il índrica ele 14-18 mm . 
dehiscente, con numerosas semil las negras 
ornamentadas de costillas longitudinales. 

La única referencia que conocemos de 
esta especie en la Península Ibérica es 
rec iente y procede ele la prov incia de Ba­
dajoz (RODRÍGUEZ BERNABÉ et ol .. 1995 ). 
Sin embargo, ya se tenía constancia ele eJla 
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Figura 3. Heteranrhera limosa (Sw. ) Willd 

en Italia, desde el año 1968, donde actual­
mente esta considerad a como una mala 
hierba tenaz , infes tante de arrozales y muy 
resistente a los herbi cid as. De es te país 
pasó a Francia en 1987 (MAILLET, 1992), 
traídas sus di ás poras por las semillas de 
arroz procedentes de Italia. También re­
cientemente (ZARAGOZA et al ., l 993) se ha 
hallado otra especie del mismo género y de 
ecolog ía muy s imilar, Heteranr/J em reni-

fó rmis Rui z y Pavón, en las localidades 
oscenses de Poleñino (30TYM 23) y Mon ­
tesus ín (30T YMJ4), igualmente en campos 
de arroz . hasta entonces desconocida en la 
Penínsul a Ibérica. Se ha hall ado además en 
Call én (30T YMJ4), en el año 1995, lo que 
evi de ncia su rápid a ex pan sión. En la pro­
vinci a ele Huesca es común el empl eo por 
parte de los ag ricultores de semilla de arroz 
procedente el e Ita li a, lo que apunta como 
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muy probable que haya sido ésta la vía de 
penetración de ambas especies. 

Potencial malherbológico 

Por lo que respecta al comportamiento 
como malas hierbas de A~(! //({filiculoides y 
de Hetera11rhera limosa y Hereranrhera 
re11ifor111is, las posibil idades ele pers istencia 
y la capacidad de causa r daños económicos 
son muy desiguales. En lo refe rente a A. 

fil irnloides ya se ha comen tado la escasa 
fo rmación ele esporocarpos en cli mas tan 
alejados de su óptimo como e l que existe 
en las zonas arroceras al toaragonesas. Ello 
limita su reproducción efectiva práctica­
men te a la vía vegetativa . Su temperatura 
óptima de crecimiento es de 20-22ºC. pere­
ciendo con temperaturas in fe riares a 7ºC y 
superiores a 42ºC (LóPEZ BELLIDO, 199 l). 
Por este motivo resulta muy poco viab le el 
establec imiento de la espec ie en nuestros 
arroza les, siendo el principal fac tor limitan­
te los acusados fríos invernales de Ja zona . 
Por añad idu ra, las parce las dedicadas al 
cu ltivo del arroz en Huesca reciben sus 
aportes hídricos por irrigación art ificial, 
permaneciendo el suelo seco desde an tes de 
la recolecc ión hasta justo antes de la siem­
bra, que sue le hacerse con el terreno inun­
dado, a partir de los meses de abril o mayo. 
Es deci r, durante prácti camente medio año 
el suelo pe rmanece seco. En estas condicio­
nes, si no se producen esporas, que además 
son muy depend ientes del agua, la planta 
ca rece de mecanismos para conseguir su 
persistenc ia en e l tiempo de ntro de los 
campos de culti vo. Acaso podría refugiarse 
en enc laves permanentemente húmedos 
como aceq ui as, balsas , etc. desde los que 
podría vol ver a penetrar e n los campos de 
arroz, aunque s in olvidar la li mitación c li ­
mática aludida. Por todo e llo su relevancia 
como mala h ierba será anecdótica , pese a 

que, tal vez, hayamos de cal ifica rla más 
propiamente como "buena hierba" , habida 
cuenta de la fijación biológica ele nitrógeno 
atmosférico ll evada a cabo por el alga 
A1whae11a a::.ol/ae con la que se asocia s im­
bióticamente . Los cultivadores de muchas 
regiones tro picales, conocedores del fenó­
meno, util izan diferentes especies de A::.ol/a 
para suministrar nitrógeno al arroz. Se esti­
ma que pueden incorporarse al suelo hasta 
100 kg/Jrn de este elemento en cacla año de 
cult ivo (LóPEZ BELLIDO, 1991 ). Desgrac ia­
damente, en nuestras latitudes no podremos 
beneficiarnos de tan limpia y económica 
fuente de ferti lización. 

En cuanto a las especies del género 
Heteranthera la situación es bien di stinta. 
El hallazgo en lugares nuevos en corto 
período de tiempo da idea de su elevado 
poder expans ivo. El nivel de infestación de 
Heterallthera reni/ormis en algunas parce­
las estudiadas en Montesusín y Callén, y su 
insensibi lidad a los herbicidas comC1nmente 
usados contra malas hierbas no gramíneas 
(bensulfuron, bentazona. so la e incluso 
mezclada con MCPA, cinosulfuron. e tc.) es 
tal que un agricultor nos comunicó su 
intención de abandonar el cu ltivo de l arroz 
tempora lmente en las parcel as más afecta­
das. Su efi cac ia ex pansiva se basa e n la 
capacidad para explotar diversas estrategias 
reproductivas. Por un lado la producción de 
abundantes semi ll as y por otro la reproduc­
ción vegeta ti va a partir de rizomas. 

En el cultivo de l arroz en la prov inc ia de 
Huesca, como ya hemos dicho, e l terreno 
permanece seco durante el invierno, ini­
ciándose las labores preparatorias del sue lo 
con la ll egada de Ja primavera. Suelen con­
s istir en un refi nado de la nivelación para 
llevar a cabo a continuación la labor de 
alzada con vertedera seguida de uno o dos 
pases cruzados de grada o culti vador. 
Luego se in unda y se procede a la s iembra, 
s in ll evar a ca bo una labor previa de fan-
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gueo a la usanza del cultivo de este cereal 
en Levante. Pese a que con esta labor se 
eliminan mala s hierbas, no se hace con el 
objeto de no retrasar la s iembra y de este 
modo asegurar la consecución del ciclo del 
cultivo. Antes de la inundación del terreno. 
o bien después de és ta, se realiza un trata­
miento herbicida en pre o postemergencia 
temprana con molinato o tiobencarb contra 
Echinochloa sp. La siembra se efectúa a 
voleo con sembradora centrífuga a la vez 
que se reali za el primer aporte de nitróge­
no. Entre el encañado y el ahijado del arroz 
se deseca el suelo con e l fin de llevar a 
cabo nuevos aportes de nitrógeno y aplicar 
tratamientos herbicid as contra el icoti ledó­
neas y monocotil edóneas no gramíneas. En 
este sistema de cultivo, la lucha contra las 
especies del género Heteranrhera pasa por 
realizar una labor de alzacla profunda desti­
nada a enterrar las se millas lo más posible 
impidiendo su germinación, que es bastante 
tardía. Esto último podría justificar el 
intento de llevar a ca bo una labor de fan­
gueo con el objeto de eliminar las jóvenes 
plántulas antes de que ll eguen a formar 
rizomas y en consec uenci a lleguen a inva­
dir supe1ficies de terreno considerables. No 
obstante, la neces idad de completar el ciclo 
del cultivo apremi a, por lo que posiblemen­
te las variedade s de arroz de maduración 
temprana, que permitan s iembras más tardí­
as , puedan defenderse mejor de estas malas 
hierbas. 

Aunque la mejor medida para evitar la 
llegada de nuevas malas hierbas en los cul­
tivos, como ha ocurrido con He1era11rhera, 
pasa por la neces idad de emplear se milla 
certificada, una vez su presencia ha sido 
detectada en los arrozales se puede recurrir 
a dejar que aquélla germine en otoños sua­
ves una vez realizada la siega del arroz y 

eliminarla con herbicidas totales de contac­
to como el gl ifosato. Sin embargo, también 
puede utilizarse oxadiazon. En es te caso 
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deberemos esperar a la inundación de los 
campos y aplicarlo antes de la s iembra del 
arroz. 

Hasta el momento, las infestaciones más 
preocupantes se han constatado só lo en el 
caso de Heteranrhera reniformis , aunque 
dada la similitud existente tanto en lo fisio­
lógico como en lo ecológico entre ambas 
especies, es necesario dar la voz de alarma 
ante la detección de la presencia de He1e­
rw1thero limoso en el término municipal de 
Fraga. 
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